
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                Nº 3 Septiembre  de 2008 
 

Comienzo del Año Eclesiástico  
 

SANTORAL CRISTIANO ORTODOXO DE SEPTIEMBRE 
 

Lunes 1 Comienzo del Año Eclesiástico -  
Domingo 7 Domingo previo a la Exaltación de la Cruz 
Lunes 8 Natividad de la Santísima Virgen María -  
Martes 9 Justos abuelos de Dios, Joaquín y Ana -  
Domingo 14 Exaltación Universal de la Santa Cruz -  
Domingo 21 San Codratos Apóstol -  
Martes 23 Concepción del Juan el Bautista -  
Viernes 26 Descanso de San Juan el teólogo - 
Domingo 28 1º Domingo de Lucas 
Martes 30 San Gregorio el Iluminado -  

 
NATIVIDAD DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 

 
Cuando llegó el tiempo del nacimiento del 
Salvador del mundo, vivía en la ciudad de 
Galilea Nazaret, un descendiente del rey 
David, Joaquín, con su esposa Ana. Ambos 
eran personas devotas y conocidas por su 
humildad y misericordia. Alcanzaron la 
vejez sin tener hijos. Esto los apenaba 
mucho. A pesar de su avanzada edad no 
cesaban de pedirle a Dios que les enviara 
un vástago e hicieron la promesa de 
consagrarlo al servicio de Dios si se le 
concedía esa gracia. En aquel tiempo el no 
tener hijos era considerado un castigo de 
Dios por pecados cometidos. En especial, 
a Joaquín se le hacía muy difícil aceptar la 
falta de hijos, porque según las profecías, 
el Mesías-Cristo iba a pertenecer a la casa 
de David (a la que él pertenecía). Por su 
paciencia y por su fe, el Señor les otorgó, a 
Joaquín y a Ana una gran alegría: 
finalmente engendraron una hija. La 
llamaron María, que en hebreo significa: 
"Señora, Esperanza."  

 
 



 
JUSTOS ABUELOS DE DIOS JOAQUÍN Y ANA. 

 
Al día siguiente del nacimiento de la 
Purísima Virgen María, la Iglesia 
conmemora el día de sus padres — 
justos Joaquín y Ana. Joaquín 
provenía del rey David. Muchos 
descendientes de David vivían con la 
esperanza de que en la familia iba a 
nacer el Mesías, porque Dios le 
prometió a David que en su 
generación iba a nacer el Salvador 
del mundo. Ana descendía por parte 
de padre del sacerdote Aarón y por 
parte de madre del ramal de Judas.  
Los esposos pasaron toda su vida en 
la ciudad de Galilea , Nazareth. 
Sobresalían por su vida virtuosa y 
buenas obras. Su mayor pena era la 
falta de hijos.. Sin embargo como lo 
dicen las profecías, Joaquín llevó sus 
ofrendas al templo de Jerusalén, pero 
el sumo pontífice se negó a recibirlo, 
acusando la ley, que no permite 
recibir ofrendas de personas que no 
dejasen descendencia en Israel. Muy 
duro fue soportar en el templo esta 
ofensa a los esposos, donde 
esperaban encontrar alivio para sus 
penas. Pero ellos a pesar de su edad 
madura, sin rencor continuaban 
pidiendo a Dios, hacer un milagro y enviarles un niño.  
Al fin el Señor oyó sus oraciones y envió al arcángel Gabriel para avisar a Ana que ella iba a 
concebir un niño. Y realmente prontamente Ana concibió y nació una niña. Alegrándose los 
padres La llamaron María. De esta forma el generoso Dios gratificó la fe y paciencia de los 
esposos y les dio una Hija, quien trajo la bendición a todo el género humano!  
Tres años educaron en su casa a su Hija, cumpliendo la promesa de ofrecerla a Dios, la 
enviaron al templo de Jerusalén. Allí había un orfanato para niños huérfanos, quedando María 
allí para vivir y estudiar. Prontamente Joaquín falleció a los 80 años, Ana comenzó a habitar 
cerca del templo y así visitaba a su Hija durante unos dos años.  
 

 
 

 
 
 
 
 

Para comunicarte con nosotros, en Las Palmas de Gran Canaria: 
Padre Fabián: 699 466 204 o 928 642 373. sannicolas1952@yahoo.com.ar 

 


